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De la Uníversitatis Mexicanae al

sistema universitario mexicano

colmenano

José Antonio López Suárez

ste ensayo aborda el origen

y transformación de la uni-
rl^^versidad mexicana como

una de las instituciones de

más prestigio académico

en América, y destaca su condición de

mocrática y su papel como medio de
fusión de las culturas indígenas con la

cultura occidental, al haber servido como

vehículo de ese proceso de cambio de la

sociedad mexicana, el cual la ha llevado

a su actual condición de mestizaje pro

fundo, que, a su vez, le imprime un carác
ter particularmente sui generis a la
universidad de nuestros días.

Abordar el tema universitario nos

permite tener una visión de conjunto de
la cultura hispanoamericana, en la cual y
desde la cual se han gestado las epope

yas del espírituque han marcado lahisto
ria moderna de la humanidad; baste men-

cionar como ejemplos de esto los
descubrimientos científicos y geográfi

cos, las rutas marítimas y la empresa co

lonial, sin precedentes en la historia
humana, asi como los invaluables testi

monios escritos de los siglos XV, XVI y

siguientes.

Cuando se hace referencia a la cultura

hispanoamericana es frecuente omitir las

aportaciones de las culturas indígenas
americanas, que florecieron antes y han

sobrevivido incluso después de la con

quista influyendo en el arte, la literatura
y la ciencia coloniales.

En esta omisión caen, sin discusión,

propios y extraños, en muchos casospor
que se considera a las manifestaciones
artísticas autóctonas de los indígenas

americanos como algo legendario, obso
leto osimplemente folklórico yartesanal,

y no se toman en cuentasus manifestacio
nes vivas.

Tal actitud equivaldríaa referirsea la
cultura europea sin considerar sus antece

dentes e influencias asiáticas, grecorro

manas y africanas, y también indígenas,
que, con su mezcla histórica, han partici
pado en la conformación actual de aqué
lla.

En los primeros arribos españoles a
tierras americanas siempre hubo la pre

senciade clérigos, legosy militares letra
dos, educados en universidades euro

peas; son sobresalientes los casos de
fray Bartoloméde lasCasas,frayBemar-
dino de Sahagún, fray Juan de Zumárra-

ga, el propio Hernán Cortés, quien
estudió en Salamanca, Bernal Díaz del

Castillo y fray Diego de Landa; sería

prolijo enumerar la pléyadede soldados
y misioneros que, por las circunstancias
o deliberadamente, dejaron testimonios
escritos de las culturas indígenas del an

tiguo México y de otras partes de Amé
rica.

La conquista military la colonización
tuvieron como complemento constante la

conquista espiritual de los pueblos indí
genasdel Nuevo Mundo,y dieron origen
a testimonios tan valiosos como los de los

cronistas Cortés, Landa, Díaz del Castillo

y López de Gomara, entre otros, así como

los no menos importantes manuscritosde
indígenas mexicanos escritos en latín y
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castellano, entre los que es de destacar el

llamado Códice de la Cruz Badiana, es

crito en náhuatl (Martín de la Cruz) y latín

(Juan Badiano),y recientemente restitui
do al pueblo de México por el papa Juan

Pablo II, pues formaba parte de la colec
ción vaticana, la cual contiene códices y
manuscritos indígenas reservados, que

son parte de la Biblioteca de la Santa
Sede.

Tambiénhayque mencionar losescri
tos de Femando de Alva Ixtlilxóchitl,

quien aportasu versión de la historiade
los toltecas y los chichimecas, así como

la Historiageneral de las cosas de Nueva
España, de Bernardino de Sahagún,
"fundada en los documentos manuscritos

en lenguamexicana recogidapor losmis
mos naturales".

Entre los documentos dejados por los

indígenasmexicanosdestacan asimismo

los manuscritos en náhuatl de Domingo

Francisco Chimalpáhin, que permanecen

en su mayor parte, inexplicablemente

inéditos en español, pese a que hay ver
siones en alemán. De la obra de este autor

citaré tres títulos: La Historia de México

hasta 1526; el Ensayo de la historia
Mexicana, desde 1064 hasta 1521 y su

Crónica Mexicana desde 1068 hasta

1592, estos dos últimos escritos en ná

huatl.

Igualmente es inconfundible la mano
de obra indígenaen la pintura y la escul
tura del llamado barroco mexicano, y por

supuesto, la portentosa y exquisitaescul
tura y orfebreríaindígenascuyas técnicas
están prácticamente perdidas. Estas son
sólo algunas de las aportaciones que hi
cieron los indígenasa la entonces nacien

te cultura hispanoamericana.



El origen

Las escuelas episcopales ocatedralicias {collegia eschohsiica)
son ios antecedentes de las universidades medievales, renacen
tistas y coloniales, así como estas últimas son los antecedentes
de las universidades actuales, posmodemas, que son institucio
nes educativas de nivel superior en que se han formado los
cieniincos, los artistas y los dirigentes de las sociedades de la
mayoría de los países del mundo en los últimos cinco siglos.

Correspondió a dos franciscanos, fray Bemardino de Salta-
gún, en 1523, y, fray Juan de Zuniárraga, en 1538 pedir al
eminentísimo salmantino fray Francisco de Vitoria preseniarsus
sijplicas, apoyadas por Hernán Coilés, a Carlos V, para que se
creara una universidad en México; y fue el propio emperador
quien encomendó a Vitoria, en 1541, la selección de hasta 12

sacerdotes para enviarlos a Nueva España, con el fin de cubrir
las plazas deprofesores para la proyectada universidad mexica
na.

A raíz de tales disposiciones imperiales, se procedió a con
cretar el proyecto de universidad, mediante cédula real de octu
bre de 1539, dirigida al vimey Antonio de Mendoza para que se

proveyera a la naciente institución de terrenos y edificio. Para
tal fin, fue nombrado como primer profesor fray Juan Negrete.
de la Orden de Santiago, y se estableció una "aula general",
primeroen el episcopado y luegoen la casa del virrey.

Porcédula real del30 de abril de 1547 se instruyó al virrey
Mendoza (quien inicialmente se había opuesto al proyecto uni
versitario) para queatendiera también lonecesario para estable
cer launiversidad y fueron nombrados losprimeroscatedráticos,
apoyándose para esto en los frailes dominicos Domingo de
Santamaría. Pedro Delgado y Andrés de Moguer. y en el agus
tino fray Alonso de la Veracniz.

En lacédula real del 21 deseptiembre de 155!. provista por
el príncipe Felipe, despachada por encargo del emperador su
padre y expedida en Toro, España, se hace un prolijo recuento
de las súplicas que precedieron tal mandato, dirigido a los
oficiales de la real hacienda de la Nueva España, para hacer
efectiva ladotación de mil pesos de oro de minas derenta anual
y de un edificio propio para la universidad.

En ¡amisma fecha. Felipe dirigió una cédula al virrey para
que se procediera a la fundación de la universidad, concedién
dole los privilegios, franquezas y libertades de la Salmantina,
con las limitaciones de no ejercer jurisdicción, ni ejercer ia
libertad de pechar ios alligraduados.

El 25 de enero de 1553, se inauguraron formalmente los
cursos, con laasistencia del virrey Luis de Velasco y de laReal
Audiencia, Fue nombrado como primerrectorel oidorAntonio
Rodríguezde Quezada; asi, se dio inicio formal a las lecciones.
La oración inaugural la pronunció, con brillanteelocuencia, el
célebre humanista salmantino y primer catedrático de retórica
Francisco Cervantes de Salazar. Y de esta forma se dibujó el
retrato vivo, la más fiel proyección de la Universidad de Sala
manca en el Nuevo Mundo.

A la Universidad de México es a la que le corresponde la
gloria académica de ser la primera en obtener, por cédula real
del 17 de octubre de 1562. todos los privilegios de la de Sala
manca. Esta distinción fue la culminación de la perseverancia v
fidelidad de sus promotores, organizadores >catedráticos, >le
dió el carácterde Reala la universidad mexicana.

De su primer claustro se pueden mencionar a salmantinos
ilustres, como fray Alonso de la Veracruz. catedrático de Saara-
da Escritura ydeuna delas deTeología; ellicenciado Banolomé
Lomas y Albornos de Instituía, después declarada Prima de
leyes: el doctor y oidor Mateo Arévalo Cedeño. de Prima de
cánones y después de la cátedra de Decretos, entre otros mu\
destacadas continuadores de esta nobiüsima labor docente, tan
cara a Salamanca, puesto que forma parte de su divisa, que
establece; OMNIUMSCIENTIARUMPRINCIPIA SALMANTI
NA DOCET.



Los principios de toda ciencia se en

señan en Saiamanca, podríamos decir

para parafmear en español la divisa lati
na que aparece en el escudo de la Univer
sidad de Salamanca, que al hacer alusión

al concepto de ciencia, le conílrió la ca

pacidadde criticay. principalmente, lade
hacer avanzar el conocimiento.

Por bula del 7 de octubre de 1595,

ütorgadaporel papa Clemente VII. la uni

versidad de Nueva España fue aprobada
y lefueron confirmados todos los privile
gios de La de Salamanca y demás univer

sidades hispánicas: es en ei te.vto de este

importante documento pontificio donde

fue designado por primera veztan insigne

establecimiento como Universiiatix Ms-

xifciiMc'. Este hecho es por demás rele

vante. puestoque fue designada no con el
nombre de Universidad de Nueva Espa

ña. sino con el de Univurxidaci Mexicana.

La universidad también fue dotada de

privilegios sociales que la distinguían y

le conferían fueros jurisdiccionales, asi

como le permitían gozar de autonomía en

su gobierno, puesto que sus autoridades

podían parlamentar directamente con el

rey, no pagar impuestos, recibir tributos
y contar con tribunales propios.

La democracia uDÍversitarla

Este privilegio, quizás el que hace remon

tar la democracia, como el más caro anhe

lo de las sociedades contemporáneas

finiseculares, a la medieval Universidad

de Salamanca y a la Mexicana, daba a sus

estudiantes y profesores el derecho de

participar en la designación de sus cate

dráticos y autoridades.

Es céid^re ei suceso acaecido al Nus-

trlsímo fray Luis de León, quien criticó

acremente a las autoridades universitarias

de su época por designar a los profesores
sin tomar en cuenta la opinión de los
estudiantes, ni de los mismos profesores,

haciendo caso omiso a tan noble disposi

ción, ya que al nombrarlos discrecional-

mente, no atendían a dicha regla.

Bien conocidas son las consecuencias

de la actitud del poeta, que nos habla de
su valor, al enfrentarse a sus superiores:

por esa causa fue suspendidoy procesado
por el tribunal universitario; encarcelado

más tarde, se le absolvió y fue restituido

a su cátedra, fue cuando pronunció ante

sus alumnos su celebre frase "Decíamos

ayer...'*, para demostrar que. a pesar del

injusto castigo recibido, no guardaba ren

cor. Es más. asumió que tal ignominia no

había afectado su alma de poeta y de
insigne universitario. De codo esto nos
queda como testimonio su poema "Al

salir de la cárcel":

Aquí la envidia y menlira

me luvieron encerrado.

Dichoso ei humilde estado.

del sabio que se retira

de aqueste mundo malvado,

y con pobre mesa y casa,
en ei campo deleitoso
con s-ólo Dios se compasa,

y a solos su vida pasa.

Ni envidiado ni envidioso.

Es grande la constelación de ilustres sal

mantinos que pasaron por la Universidad
Mexicana, pero baste con citaralgimos de

los más distinguidos, para tener una ¡dea

de tan relevante matricula: Hernán Cor

tés, el conquistador, Antonio Rodríguez

de Quesada, Francisco Cervantes de

Salazar, Juan de Palafox y Mendoza, Juan

Ruizde Alarcón (mexicano), y fray Ber-

nardino de Sahagún. a quien es justo cali

ficar de padre de la antropología me
xicana; ocuparía estudio aparte la lista de

tan distinguidas personalidades en su tra

yectoria por ios más de trescientos años

que duró tan insigne establecimiento.

Al amparo de la Universidad Mexica

na se fundaron otras universidades: la de

San Francisco Javier, de Mérida, en Yu

catán: la de San Carlos, de Guatemala; la

de San Jerónimo, de la Habana, Cuba; la

Universidad de Guadalajara y la de Fili

pinas; todas ellas fueron proyectadas a
partir del modelo de la Mexicana, que de
esta fomna se constituyó en el Aima Mater

de otras universidades americanas y asiá-



La Real y Pontificia Universidad de México, a través de su
historia fue galardonada con expresiones de distinción, tales
como "el fruto más precioso", "la perlamás preciosa" o "la hija
más fiel de Salamanca en ultramar".

Fue en el siglo XIX, después de prácticamente tres siglos,
que la Universidad de México sufrió los profundos cambios
sociales y políticos que sacudierona la naciente república, por
lo que fue clausurada y reabiertaen varias ocasiones, hasta que,
por decreto del emperador Maximiliano, fue clausurada defini
tivamente, el 30 de noviembre de 1865. El gobierno de Juárez y

los que le sucedieron, restablecieron el sistema de institutos
científicos y literarios en las principales capitales provinciales
de la república.

Este sistema educativo superior había venido a remplazara

la universidad desde el triunfo de la revolución de inde

pendencia. Los institutos literarios fueron organizados de tal
formaque, por primera vez, los indígenas fueron aceptados en
centroseducativos superiores,mediante promociones de ingreso
realizadas en las comunidades campesinas de las provincias en

que se ubicaban dichos institutos. Así sucedió con Ignacio Ma
nuel Altamirano, quien, desde Tixtia, pequeña población rural
ubicada en el corazón de la sierra mazateca y ahora perteneciente

al estado de Guerrero, fue admitido como alumno del Instituto

Literario de Toluca.

La Universidad Nacional de México, piedra
angular del Sistema Universitario Mexicano

El 26 de mayo de 1910 se expidió la ley constitutiva de la

Universidad Nacional de México, que es inaugurada solemne

mente el 12 de septiembre de 1910, como parte de los festejos

conmemorativos de la Independencia; en ese solemne acto, el

Maestro Justo Sierra, entonces Secretario de Instrucción Pública

y Bellas Artes, hizo notar en su discurso que "... Si no tiene

antecesores, si no tiene abuelos, nuestra Universidad tiene pre

cursores; el gremio y claustro de la Real y Pontificia Universidad

de México".

A partir de este nuevo modelo universitario, surge el sistema

universitarioactual, con la UNAMcomoAlma Maier, integrado
por universidades estatales en prácticamente todo el territorio de

México,como institucionesde educación superior que son fieles
proyecciones de la Universidad Nacional de México.

En 1929 el movimiento estudiantil batalló por obtener para

la Universidad Nacional el derecho de autonomía, que, como se
ha visto, es consustancial a launiversidad desde el origen de ésta,
y que fue obtenido y plasmado en la Ley Orgánica de la institu

ción promulgada ese mismoaño, y quees incluido en su entonces

nueva designación; Universidad Nacional Autónoma de Méxi

co. Para la Universidad del Estado de México la autonomía le

fue otorgada en la década de los cuarenta, cuando aún era

designada como Instituto Científico y Literario Autónomo.
En la década de los setentas, mediante movilizaciones y

huelgas, se consiguió el primerestatuto laboral para los trabaja
dores universitariosadministrativos y académicos,que pasaron
a formar parte del régimen laboral constitucional contenido en
el artículo 123 de la Constitución.

La participación paritaria de los estudiantes en el gobierno
universitario, que es lo que le da un carácter democrático a la
UAEM, fue alcanzadaen 1977,y faculta a los estudiantes para
participar tanto en la elección de las autoridades, como en el
gobierno de la institución. También fue en ese año que se
reconocieron los derechos laborales en nuestra casa de estudios.

Ladivisa que ostenta el escudo de la UNAM, "Por mi raza
hablará el espíritu", f\ie unaclarapremonición desuautor, José
Vasconcelos, de la todavía breve, pero brillante historia del

actual sistema universitario mexicano, como digna transforma

ción de la Real y Pontificia Universidad de México, y que ha
logrado la cabal fusión espiritual de sus predecesoras, incluido
el colegio azteca llamado Calmecac, junto con el hispano y el
colonial; lo cual es evidente para todo aquel que reconocedicha
fusión, puesto que en ésta se conjugan la arquitectura, el arte y
la conciencia de la gran patria mexicana, que no excluye a
ninguno de sus hijos en la tarea de formar a lo mejor de la
población.

Por las universidades mexicanas han pasado desde los más

humildes hasta los más encumbrados; han sido discutidas en sus

aulas las más diversas ideologías: desde la clerical, hasta la
comunista, pasando por todos los matices del pensamiento na
cional y mundial, con el común denominador de los hombres
preclaros y brillantes que han hecho resonar la voz de nuestra
raza mestiza latinoamericana en los más destacados foros inter

nacionales.

Sacerdotes como Angel María Garibay, monseñor Sergio

Méndez Arceo y muchos otros, lo mismo que excelentes repre

sentantes del pensamiento humanista y liberal, y casi todos los

presidentes mexicanos se han formado en tan noble casa de

estudios, al igual que pensadores de muchos países han sido

catedráticos de varias generaciones de mexicanos.

En la UNAM, que es la cabeza del sistema universitario

nacional, tienen cabida todos, sin importar condición social,

credo político, religión o ideología, la única limitante es la

misma que se ponía para ingresar, permanecer y egresar en la

legendaria Salamanca: "Lo que el cielo no da, Salamanca no lo

presta", que hace alusión a la inteligencia y tesón que exigen los

estudios superiores.A
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